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LAS ELECCIONES ALEMANAS: 
una ESPERANZA 
RECUPERADA 
(Crónica desde Bonn de 
Carlos Forcadell) (Pág. 5) 

L a desconfianza 
hacia el ext ran­
je ro ( i ta l iano, y 
marx is ta en este 
caso) l lega en la 
R. F. A. a casos 

increíbles. 

11 Nuestro sistema es 
muy incompleto y está 
huérfano de cauces" 

(Entrevista de G. de Frutos) 

este andalan se vende a 2 duros 

LOS BARRIOS DE ZARAGOZA: 

GRUPOS DE VECINOS SE ESTAN PONIENDO! 
EN MARCHA: 

"QUEREMOS ENCONTRAR LA VOZ DE UN 
PUEBLO QUE HA ENMUDECIDO" 

(Pág. 4) 
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6AJ0ARAG0NES 

(Pág. 16) 

D. ANTONIO 
DURAN 
GUDIOL 

Seguimos sin querer convencer 
a los sordos de esta tierra, pero 
suscríbase y ayúdenos, por ejem­

plo, con publicidad. 
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i 
obstáculos para 
el historiador 
aragonés: 

las falsificaciones 
de documentos 
y los mitos 

(Pág. 9) 
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V I V A NUESTRO PROCURADOR 
E N CORTES 

«...Tenemos dos ríos a los que 
ganar terreno, ya que el Huerva 
no da de sí lo suf ic iente. Por 
o t ro lado no nos puede a f l ig i r 
esto, ya que el Eb ro para poco 
nos sirve, como no sea para aque­
l lo de «Zaragoza vest ida de gala 
está» y el «Por f i n te veo, Eb ro 
famoso» y otras disenterias o dia­
rreas fo lk lór icas por el est i lo (.. .) 
Los riegos aragoneses no son del 
Eb ro sino de los af luentes, po r 
e jemplo del esqui lmado Gállego 
y del Cinca y aquí están parados. 
Los aprovechamifentos del Eb ro , 
con toda su grandeza, NO SON 
PARA NOSOTROS sino para e l 
l i t o ra l , y éstos van v ien to en po­
pa, dent ro de seis años veremos 
el Eb ro pasar.. . pero no lo cata­
rás. Y van a pa ra r a t ier ras que 
según hemos v is to estos días tie­
nen el p rob lema de la humedad, 
del exceso de agua, de que se les 
l leven el agua que t ienen po r cas­
t igo. Pero para éstos va el agua. 

Nuest ro p rocurador señor Cre­
mades, velando po r nuestros in ­
tereses en e l Día de la Prov inc ia , 
habló bien c laro, de cuando es­
tuvo en Lér ida de gobernador, no 
querían agua... (entre nosotros, 
porque ya se la l levaron) y que 
no hace fa l ta agua porque. . . el 
agua no interesa nombra r l a por­
que ya tiene su dueño, que es el 
L i to ra l . E l Eb ro ya está perd ido. 
Los afluentes eso de que nos da­
rán el agua, ya lo veremos. (...) 
E n terrenos ganados a l E b r o se 
han hecho negocios. Por qué va­
mos a i r con pequeñeces, cuando 
se t ra ta de hacer u n campo de 
f ú tbo l y una plaza de toros y lo 
que sea. Con ta l de que podamos 
cantar como la c igarra «Por f i n 
te veo, Eb ro famoso», como el 
año de la pera (. . .) , ya pueden 
m o r i r nuestros pueblos y caerse 
a chorros con sus v ie jos dent ro . 

N . D E A N D A L A N . — E n la 

selección de textos que nos en­

v ían nuestros comunicantes, se­

guiremos L· norma de respetar a l 

máximo las peculiaridades de es­

t i lo y forma de los mismos, i n ­

c luyendo, por supuesto, ortogra­

fía y t ipografía. 

sin asistencia, s in sus mozos que 
han emigrado, los v ie jos a m o r i r 
en pueblos que se caen, s in nadie 
que les asista. Y nuest ro quer ido 
p rocurador p roc lamando t ranqu i ­
lamente, que no hace fa l ta agua., 
porque la necesitan en el l i t o ra l . 
V i va nuest ro p rocu rado r en Cor­
tes. Atentamente, 

LUCAS BIENZOBAS, Zaragoza.» 

U N «FOSIL» N U E V O : 
E L «PATUES* 

«Estudiante (...) en Barcelona y 
v iv iendo hace dos años po r ra­
zones de estudio en estas t ie r ras 
«del Este» en las que, como dice 
J. A. Labordeta , «se t raba ja y pa­
ga». «Andalán» const i tuye para 
nosotros, puesto que somos u n 
grupo de un ivers i ta r ios «emigra­
dos», una inyección de ¡ya era 
hora ! y u n reconst i tuyente de ¡áni­
m o ! 

H a sido de m i especial agra­
do (...) e l i n ten to de resurrecc ión 
de nuest ra rica var iedad dialec­
ta l ( . . . ) . Dada m i cond ic ión de al-
toaragonés (val le de Benasque) y 
puesto que me preocupa la po­
sible desapar ic ión de l «patués», 
que en d icha comarca se habla, 
he puesto m i dedicación y empe­
ño en recoger leyendas, costum­
bres y anécdotas pintorescas que 
re f le jan la id ios incras ia p rop ia de 
unas gentes únicas como son las 
que pueb lan nuest ro Pir ineo os­
éense. Ac tua lmente , estoy t raba­
jando en co laborac ión con don 
Angel Ba i l a r í n Cornel i , au to r de 
var ios l ib ros sobre e l val le de Be­
nasque. Caso de que en A N D A L A N 
se inserte- a lgún apar tado escr i to 
en cheso, ribagorzano, patués, etc., 
pueden contar con nuest ra cola­
borac ión desinteresada». 

J . M . BRUNET, Barcelona. 

NOTAS A LA OSCENSE DIOCESIS 
DE LERIDA Y LOS CURAS C A T A L A N E S 

PARROQUIA 
DE 

SAN PEDRO APOSTOL 
BINEFAR (Huesca) 

18.XI.72 
Sr. D i rec to r de A N D A L A N 
ZARAGOZA 

M u y señor mío y, por aragonés, quer ido amigo : 
Me gusta A N D A L A N , Es necesario que nuestra t i e r ra aragonesa 

salga del o lv ido en que yace, quizá p o r cu lpa de los que siendo 
aragoneses no la dámeos a conocer o no la apreciamos como es 
debido o, lo más duro , no la conocemos nosotros mismos. Alegra 
el corazón ver que tanta r iqueza de hombres, de t i e r ra y de ar te 
empiezan a airearse. ¡ M i s incera fe l i c i tac ión a los padres de A N ­
D A L A N ! 

Ahora permí tame una breve odservación. N o en p l a n de cr í t ica , 
sino con amor a la verdad. Que p o r ahí ha de camina r la valor iza­
c ión de Aragón. E n el número 5, de 15-XI , se da a lgún concepto 
poco exacto, p o r no decir fa lso, respecto a los sacerdotes que servi­
mos en par roqu ias aragonesas. Quizá la i n fo rmac ión del redactor del 
a r t icu lo está algo ant icuada. Quizá en alguna ocasión las cosas han 
ido po r ese camino. H o y no es c ier to , a l menos en la p ropo rc i ón 
que se describe. Puede ser que haya o t ros factores, yo creo que los 
hay, qnc tío se va loran y que suponen más an imos idad con t ra Aragón. 

Para que tenga una i n fo rmac ión más cercana a la verdad, le d i ré 
que de los pueblos aragoneses no son regidos p o r sacerdotes catala­
nes. A l menos la a f i rmac ión " las mejores de las (pa r roqu ias ) oscen-
ses están regidas por sacerdotes catalanes" es to ta lmente falsa. Se lo 
dice el cura de Binéfar , que po r muy r ibagorzano es más aragonés. 
Solamente Fraga, Albàlate, Osso, y Pomar , t ienen sacerdotes nacidos 
en Cata luña y alguno con a lma m u y aragonesa. 

Ya ve usted. Quedan muchos pueblos: Monzón, Tamar i te , Za id ín , 
Alcolea, Belver, Albelda, A lcampel , Selgua, Pueyo de Santa Cruz, ... 
y Binéfar . 

Le rep i to que no es con án imo de po lémica n i c r í t ica, s ino para 
que nuest ro "aragonesismo" no nos l leve a der ro te ros equivocados 
o a conclusiones fác i lmente desmantélables. - • 

Cord ia lmente le saluda, 
M A R C E L I N O S A N T I S T E V E 

NOTA: A l nombra r los pueblos regidos p o r sacerdotes catalanes m e 
ref iero a " las mejores par roqu ias" . De jo s in n o m b r a r los pue-
blecitos pequeños, aunque tampoco son muchos. 

_ S e r i D K C ó H v E ¡ 
t S é N O Í Í C O N P 6 I 

ÍM.0 M A N CUUTRO 

r 

I D E N T I F I C A R S E CON LA 
T I E R R A 

" M i deseo es que sigan con él 
camino que se han trazado, pa ra 
que los aragoneses vayamos te­
n iendo conciencia de lo que he­
mos sido y no somos ahora. Me 
p e r m i t o «na sugerencia: ¿podría 
pub l i ca r p o r capí tu los pequeños, 
p o r e jemplo , la H i s t o r i a de Ara­
gón sacada de los Anales del Rei­
no?; quizá esto s i rv ie ra pa ra que 
todos nos iden t i f i cá ramos más 
con nuestra t ier ra . 

ARMANDO RIVED BEGUERÍA, 
Barcelona». 

R I B A G O R Z A BUSCA CAR­
N E T D E I D E N T I D A D 
«Toda persona que desee in ­

fo rmarse , o co laborar en in ­
vest igación sobre la H i s t o r i a 
y v ida de Ribagorza, no i m ­
po r t a edad, estudios o sexo, 
d i r ig i rse a R A M I R O GRAU 
M O R A N C H O , c. Ba ja , n ú m . 9, 
LAGUARRES (HUESCA) . DE­
SEO PROMOVER, U N I F I C A R 
y P U B L I C A R los TRABAJOS, 
D E S C U B R I M I E N T O S , T E O ­
RIAS, etc., de muchos buenos 
af ic ionados a l tema, pero que 
carecen de U N I O N , COM­
P R E N S I O N Y AYUDA». 

LAS OBRAS, LOS N I Ñ O S Y E L 
OBRERO M A N U A L 

«¡OBRAS SON AMORES, Y NO, BUE­
NAS RAZONES! Séría una pérd ida 
de t iempo, de d inero y energías 
lamentable, que el per iód ico que 
ustedes pub l i can quedara en. u n 
papel , que después de leer lo sólo 
s i rv iera pa ra envolver u n almuer­
zo ( . . . ) . E n m i modesto entender: 
la acción que demando hay que 
empezarla, p o r el g rupo humano, 
(s i ustedes quieren) más ins ign i ­
f icante hoy p o r hoy (...) los n i ­
ños. Luego escalonadamente, pe­
ro no con menos entusiasmo, n i 
interés, hacia la j u v e n t u d actua l , 
a la que hay que presentar le, u n 
p rog rama ideológico-social (no po­
l í t i co) , que le haga sentirse orgu­
l loso de ser aragonés, o, cuando 
menos, de v i v i r en Aragón. 

N o hay que o lv idar tampoco a l 
g rupo humano de los mayores, los 
veteranos de m i l luchas, en sus 
existencias, este g rupo podr ía 
muy bien f renar , el ímpetu quizá 
demasiado exaltado de los ante­
r iores ( . . . ) . Aunque m i cond ic ión 
social , de obrero manua l me res­
te va lo r humano- inte lectual , Dios 
me ha dado una in te l igencia; ya 
que o t ra cosa de va lor no poseo, 
estoy dispuesto a entregar la a l 
servic io de ARAGON. Por s i a us­
tedes —o a quien corresponda— 
les puede interesar, ofrezco m i 
persona, y una serie de proyectos, 
todos ellos fact ib les, pa ra devol­
ver a m i amada Aragón, aquel es­
p lendor que la hizo admi rada y 
respetada, no sólo p o r los rey-
nos de la Península, s ino tamb ién 
de Europa . 

MIGUEL C. MEDARDE, C. V i c to r i a , 8. 
B a r r i o Ol iver. - Zaragoza». 

FONZ 
V i l l a y M u n i c i p i o de la p rov in ­

c ia de Huesca, p a r t i d o j u d i c i a l y 
diócesis de Barbas t ro . 

EPOCA ROMANA. — La an t igua 
pob lac ión i lergeta, ub icada en el 
pe r íme t ro de «Fuente Salada», 
comprend iendo la p a r t i d a de la 
«Riba», t o m ó par te en las guerras 
suscitadas con t ra los romanos a l lá 
p o r e l s iglo I I I antes de Cr is to . 

Gran esplendor debió tener Fonz 
en esta época, a juzgar p o r unas 
p in tu ras hal ladas en e l mon tec i l l o 
de «García» y t rozos de ánforas 
y monedas en d icha p a r t i d a de la 
«Riba». 

Tamb ién Fonz rec ib ió , a l pare­
cer, la luz de l Evangel io de l santo 
ob ispo Va lero . 

Desde la an t igua Gal l ica F lav ia 
(Fraga) , p a r t í a u n r a m a l en direc­
c ión a Uerda (Lé r i da ) y o t r o que 
i ba p o r A lba late y B inaced hasta 
To lous (Monzón) . Desde a l l í con­
t i nuaba hasta Fonz, p a r a seguir 
luego desde aquí en d i recc ión a 
Estad i l la , Estada y, salvando e l 
r ío Esera, hasta L a Puebla de Cas­
t r o , Graus, etc. 

D O M I N A C I O N M U S U L M A N A . — 
Pron to cayó b a j o e l yugo musu l ­
m á n a l apoderarse los árabes de 
las r iberas de l Cinca. E n e l mon ­
te i nmed ia to a l s i t io que h o y ocu­
pa la V i l l a , e r ig ie ron los árabes 
su pequeño alcázar pa ra rechazar 
las incurs iones cr is t ianas prove­
nientes de las montañas r ibagor-
zanas. 

Los dominadores moros fomen­
t a r o n m u c h o la ag r i cu l tu ra , espe­
c ia lmente el cu l t i vo del o l i vo . 
Cons t ruyeron i m a galería pa ra la 
conducc ión de aguas, que aún se 
conserva con la denominac ión de 
«mina de Flores». 

N o m u c h o antes de la p r i m e r a 
m i t a d del s iglo X I I , e l conde Ra­
m ó n Berenguer I V a r rebató Fonz 
a los moros t ras enconada y re­
sistente lucha. 

por 
JESUS C O N T E OLIVEROS 

mesnadas con t ra e l monarca; 
pero , a l ver en Pomar el grueso 
del e jé rc i to rea l , se dieron a !a 
fuga. 

E l 25 de a b r i l de 1375, Pedro IV 
ex ime a los foncenses del deî . 
cho de «lezda», concediéndoles 
o t ros pr iv i leg ios , que en 1381 fue. 
r o n con f i rmados p o r Juan I. 

E n 1461 las t ropas del Príncipe 
de V iana saquearon la Villa, fie] 
a Juan I I . F e m a n d o el Católico, 
p o r su f i de l i dad a su padre, con! 
cede a Fonz e l derecho de «car-
nera je» e l 12 de febrero de 148E, 

Fel ipe I I , c o n mo t i vo de las 
Cortes y de l a consagración epis-
copa l de l i l us t re foncense don Pe­
d r o Cerbuna —pre lado electo para 
la sede tur iasonense— en Mon­
zón, m a n d a t rae r de Fonz todo d 
combus t i b le necesario para e 
consumo de sus cocinas. 

E n 1642 fue esta V i l l a saquead 
p o r las t ropas del general fran 
cés Laforeche y en e l mes de sep 
t i e m b r e de 1809 su f r i ó el pillajs 
de los invasores bonapartistas. 

A R T E . — Restos de l castillo él 
s iglo X I I . T e m p l o parroquial , con 
sagrado el 11 de mayo de iétó 
con u n hermoso re tab lo de mi l 

EPOCAS POSTERIORES A L A 
RECONQUISTA. — Tan p r o n t o co­
m o los cr is t ianos se apoderaron 
de Fonz, e r ig ie ron u n cas t i l l o que, 
aunque de no m u y grandes p ro ­
porc iones, s i rv ió de for ta leza has­
ta finales del s iglo X I I I ; conocía­
se con la denominac ión de «Cas-
tel l -blanch». 

R a m ó n Berenguer I V cedió los 
derechos de Fonz a los Templa­
r ios, pero p o r poco t i empo ; pues p o r Su San t i dad Paulo IV, a ^ 
don Gui l lén Pérez, ú l t i m o obispo se debe la fundac ión de la l» 
rotense y p r i m e r o i lerdense, ob- ve rs idad de Zaragoza en el ^ 
t iene para la m i t r a de Lé r i da lo 

dera l ab rado p o r Juan Miguel di 
Or l iens, de Huesca. La Casa Con 
s is to r ia l de f inales del XVI , ft»! 
la an t igua res idencia de los obii 
pos i lerdense. Detaca asimismo elj 
casal de los Gómez de Alba, m 
X V I . Po r ú l t i m o , la famosa fuei] 
te an t igua con una inscripciói 
del año 1565 que d i ce : «Fons si«l 
fon te f luens hu ius radiantis orifl 
aetereo nOst ram fon te repelle si-j 
t i m » . 

H E R A L D I C A MUNICIPAL, i 

Una fuente de su color natur* 
sobre campo de p la ta , con la» 
yenda la t i na antes citada. 

H I J O S I L U S T R E S . — Destacat 
p r i nc i pa lmen te : E l Emmo, sefioí 
Cardenal don Pedro de Cerb* 
n o m b r a d o Pr ínc ipe de la 

derechos sobre Fonz merced a 
una p e r m u t a hecha po r él con don 
Me lchor de Rov i ra , «Gran Maestre 
del Temple», el 6 de j u n i o de 
1149. Desde esta fecha los prela­
dos i lerdenses se i n t i t u l a r o n «Ba­
rones y Señores de Fonz». 

Cuando el 23 de agosto de 1198 
Pedro I I t o m ó la impo r t an te pla­
za árabe de Calasanz, los foncen­
ses se d is t ingu ieron una vez más 
po r su s ingular a r r o j o y valentía 

E n 1274 don Pedro C o m e l , suble^ 
vado con t ra Jaime I , pasó de Es­
tad i l l a a Fonz pa ra re fo rzar sus 

1583; don Pedro Mar ía Rio y * ; | 
serrat , regente de la Audiencia' 
A ragón y personaje de gra11 H 
l ieve en los Si t ios de Zaragô j 
d o n R a m ó n Ota l , rector de H 
Un ive rs idad de Huesca; don F̂ 'j 
cisco Codera y Za id ín , ilustre' 
b i s ta nac ido en 1836; don í̂ j 
cisco O ta l y Valonga, barón «I 
Va ldeo l ivos , i l us t re heraldista I 
no tab le escr i to r ; finalmente, \ 
D r . D. Laureano Castán Lactq 
ac tua l ob ispo de Sigüenza-^i 
da la ja ra . 

L o c a l i d a d p r ó x i m a : AYEl 
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Francisco 
Ynduráin, 

profesor 
zaragozano 

El sábado día 18, la Facultad de Letras de Zaragoza, despidió al profesor 
yndnrain con varias actos. E n el celebrado en la propia Facultad se le ofre^ 
ció por parte de sus compañeros de claustro, un libro editado con trabajos 
dedicados al Sr. Yndurain por amigos y alumnos. E l primero de estos trar* 
bajos es el de José María Aguirre dedicado a la poesía de Miguel Labordeta. 

Posteriormente, y en el Gran Hotel, se celebró una comida a la que asis­
tieron representantes del Profesorado Universitario, de la vida económica y 
literaria de Zaragoza, y amigos y antiguos alumnos de don Francisco. A los 
postres —y entre el humo de los cigarros habanos ofrecidos a los comensales 
por la dirección del Hotel— tomó la palabra el profesor Beltrán, decano de 
la Facultad de iLetras, para hacer un elogio del homenajeado y agradecerle, 
en nombre de todos, los treinta años de dedicación universitaria y de docen­
cia cumplida día tras días y hora tras hora. E l señor Yndurain agradeció, 
con palabras emocionadas, el homenaje como muestra de amistad asegurando 
(pe nunca podría olvidarse de Zaragoza, pues Ja llevaba en el corazón. Entre 
felicitaciones terminó el acto de despedida a un hombre que dejaba entre 
nosotros muchos años de saber y de docencia, un recuerdo y muchos amigos 
que lo quieren y admiran. ANDALAN se une al homenaje con la presente, 
ajustada, precisa nota, del Profesor Mainer: 

Vasconavarro —concretamente de Aoiz, en el valle del i ra­
li—, el profesor Francisco Ynduráin obtuvo su cátedra zara­
gozana pocos años después de la guerra civil y desde enton­
ces hasta su reciente traslado a la universidad complutense 
ha estado vinculado a nuestra ciudad. No resulta nada inusual, 
poi lo tanto, que lo celebremos como filólogo aragonés y aún 
maestro de una valiosa promoción de estudiosos entre los que 
se cuenta un Manuel Alvar —que, por nacimiento, tampoco e s 
aragonés sino levantino— o un Fernando Lázaro Carreter . Por­
que a Zaragoza y a su Facultad de Letras ha estado íntima­
mente vinculado don Francisco: a una actividad pública - r e n 
las páginas de El Noticiero de la postguerra— que fue du­
rante largo tiempo la única tribuna de saber literario en una 
ciudad bastante cerrada a tales manifestaciones; en una uni­
versidad ni mejor ni peor que las restantes del país — e s de­
cir, cumplidamente mala— donde logró algunas cosas impen­
sables (hablar de La Celest ina pese a recomendaciones ofi­
ciosas en contra del propio Ordinario de la archidiócesís; lo­
grar que los alumnos conocieran el Cours de Saussure; o su­
pieran de la existencia de Hjelmslev) y donde ha dejado un 
ejemplar Seminario de Literatura, primero de España donde 
comparten los anaqueles las obras de Max Aub (cuando aquí 
se ignoraba su existencia), Felipe Trigo (cuando todavía sus­
cita sonrisas displicentes), los novelistas hispanoamericanos 
(antes del «boom») o lo más granado de la crítica anglosajona 
desde 1. A. Richards y Edmund Wilson hasta lan Watts o Nor­
throp Frye. 

El profesor Ynduráin no ha publicado mucho, pero cada uno 
de sus trabajos —escr i tos en una prosa un poco áspera pero 
de singular encanto (a veces me recuerda la que tenía el llo­
rado profesor Montesinos)— significaba una investigación ma­
dura: una sólida documentación teórica previa (refugiada en 
una simple nota), una argumentación y unas inferencias, pero 
todo ello firmemente unido ai texto comentado. Léase, por 
ejemplo, su estudio sobre El audaz, de Galdós (Galdós entre 
la novela y el folletín, Madrid, Ed. Taurus, 1971), aparentemen­
te digresivo —ochenta páginas sin un epígrafe intermedio— 
pero, en realidad, unido en una intención sugestiva donde las 
haya: Ynduráin ha llegado al taller del escritor y, de hecho, 
a sus mismas limitaciones para plantearse in fieri cómo está 
naciendo la novela galdosiana, para señalar sus deudas con 
la ideología o con la forma mostrencas, para apuntar incluso 
las modalidades idóneas de relato. ¿Y qué decir de la penetra­
ción de los grandes trabajos sobre el teatro cervantino (pró-
•ogo a la edición en la Biblioteca de Autores Españoles) o 
sobre [a novela de Lope de Vega (ambos ahora en Reíección 
ae clásicos, Madrid, Ed. Prensa Española, 1969), tan sagaz el 
pnmero al detectar la visión teatral del mundo en Cervantes? 

Bibliografía e s c a s a pero val iosa y amplia en temas, decía 
arriba: Don Francisco ha escrito excelentes análisis formales 
de Valle-lnclán (Tres estudios sobre Valle-lnclán, Santander, 

Isla de los Ratones, 1970), sobre Unamuno en su poesía o 
en su relación con O. W. Holmes, sobre Juan Ramón Jimé­
nez, sobre Villegas o sobre novelistas norteamericanos como 
momas Wolfe o Hemingway. Por otro lado, como promotor 
«e encuentros de críticos y creadores ha tenido una incan­
sable actividad sea en Madrid, Zaragoza o Santander; lo que, 
sin embargo, no ha hecho de él —para su fortuna— un doctri­
nario de modas concretas: ai encabezar s u reciente volumen 
Glásicos modernos (Madrid, Ed. Gredos, 1969) con un trába­
lo de 1937 sobre «Menéndez Pelayo, crítico literario», Yndu­
rain denotaba no solamente una fidelidad ya antigua sino una 
voluntad de unificar métodos analíticos en nombre de un solo 
resultado: apuntalar de evidencias críticas su «inexcusable res-
Puesta individual» de buen lector. 

J O S E - C A R L O S MAINER 

Toda persona va construyendo 
sus escalas de valores para los dis­
tintos temas y esferas. Así, llegan 
a poseerse para la vida familiar y 
social y, en particular, para cada 
actividad humana " in genere". Los 
conceptos predominantes en la con­
ciencia individual pasan a conver­
tirse en valores sociales; y éstos, a 
su vez, influyen en la conforma­
ción del conocimiento individual. 
Valores o virtudes como la honra­
dez, veracidad, lealtad, laboriosi­
dad, etc. forman como un entra­
mado en el que el individuo se 
inserta desde la niñez y que sirve 
de código social y guía individual 
de las conductas. 

No hace mucho, José Luis Aran-
guren publicaba las respuestas de 
varios encuestados sobre el talante 
aragonés. Y entre las muchas opi­
niones solitarias, se daban otras 
coincidentes en número notable. 
Sin embargo, a todos se nos quedó 
en las alforias del pensamiento 
apostillar uno de los caracteres que, 
comúnmente, se nos atribuye a los 
aragoneses: el sentido independien­
te que va ligado indisolublemente 
al orgullo. Y la apostilla hubiera 
podido montarse en tres palabras: 
"Eso"nos pierde". Porque, en efec­
to, ponemos a contribución toda 
nuestra capacidad intelectual para 
elevar a la categoría de valor po­
lítico la independencia de criterio 
y la estricta aceptación de la ley; 
afirmamos en la veracidad total (la 
única verdad) un principio básico 
de la gobernación, y en la honra­
dez intelectual el fundamento pa­
ra el diálogo fructífero. Y eso nos 
pierde. Nuestro esquema de valo­
res, el de muchos cuando menos, 
serviría para un reino que, por aho­
ra, no tiene existencia más que en 
el mundo teorético. De aquí que 
triunfen con frecuencia quienes 
descabalgan a la ética de su mun­
do irreal y la obligan a apear el 
mundo diario de otros valores. Es­
to, en Aragón, y no en todo el te­
rritorio, afortunadamente. 

ESTAMOS HARTOS DE 
POLITICAS PERSONALES 

Pero se ve más claro por todo el 
ancho mundo en que dominan las 
políticas personales. Si se trata de 
proveer un cargo político, las gen­
tes aplican su escala de valores a 
las personas que conocen y eligen 
" in mente" a su candidato, normal­
mente adornado de una serie de 
virtudes que van desde la prepara­
ción genérica a diversas dotes pe­
culiares, entre las que no son in­
frecuentes, el arraigo, la populari­
dad y lo que se entiende comun­
mente por personalidad. Y, claro, 
se yerra. Porque esto importa cuan­
do prevalece el bien de la comuni­
dad sobre todo otro interés de per­
sonas o grupos determinados, pero 
no en el caso inverso. Entonces 
vienen las sorpresas para los no 
avisados: porque conociendo al de­
signante, bastaría para conocer al 
designado. Si aquél se compone de 
mediocridad y tiranía, sus satélites 
serán serviles nulidades, por cuan­
to es la única manera de que la 
borrosa figura política de su men­
tor sea perceptible. Y esto vale, 
tanto para aquellos casos o países 
donde se prescinde de todo proce­
dimiento de elección como en aque­
llos otros en los que el procedi­
miento es previamente adecuado a 
los' intereses de la oligarquía ^do­
minante y falseado cuando se pre­
sume alguna sorpresa. En tales su­
puestos, nadie trate de apoyarse en 
valores del deber-ser político a me­
nos que pretenda ingresar en el am­
plio club de los utopistas o arbi­
tristas en el que, por cierto, los 
aragoneses tenemos un puesto de 
bonor. 

: Deducir de aquí que todas las 

actitudes críticas están condenadas 
al fracaso supondría una falsedad; 
y abandonarlas, una cobardía. 
Igualmente caeríamos en error si 
aceptáramos como afirmación ge­
neral el mero interrogante del en­
cabezamiento. Afortunadamente, el 
servilismo no puede considerarse 
como valor político universal, aun­
que haya ganado esta categoría en 
amplios campos geográficos e ins­
titucionales. Quedan, y por supues­
to en Aragón, eiemplos abundantes 
de sujeción a la ética política; y, 
en ésta, desde luego, el servilismo 
no tiene puesto. 

Con más imaginación que rigor, 
mucha gente ve al político con an­
chas mangas para escamotear toda 
lealtad y toda entereza; pero en 
realidad no ven al político sino al 
ególatra, especie más abundante, 
que pasea resueltamente su afirma­
ción personal por encima de ami­
gos y camaradas y prójimos anóni­
mos, abrazado al servilismo o a la 
tiranía. 

No debe asombrar, sin embargo, 
que actitudes netamente serviles se 
califiquen como lealtad, o que se 
amparen en la obligación de obe­
decer (disciplina) comportamientos 
que brotan de la cobardía. El obie-
tivo de convencer con la razón ob­
jetiva se ha traducido para muchos 
en un simulacro dialéctico formal, 
casi siempre un paralogismo falso 
por los cuatro costados. Es ésta una 
depurada técnica de las tiranías mo­
dernas que sirve para presentar a 
los esclavos del poder como lumi­
nosas figuras de la virtud. 

León ] . B U 1 L G Ï R A L 

NIVERSIDAD ARAGONESA (IV) 
IOS PSEUDO-ADJUNTOS, LOS SUELDOS Y ALGUNA COSA MAS 

El curso pasado sólo había dos clases de pseudo-Ad-
juntos: los Adjuntos Contratados (vulgo «pacos», de 
P. A. C.) y los Adjuntos Interinos. Este curso habrá tres: 
esas dos y los Adjuntos en propiedad (doctores y todo 
eso) que no han ingresado automáticamente en el nuevo 
Cuerpo creado por la Ley de Educación y que se estre­
nará en unos meses. De los Interinos y los Adjuntos 
que no se «corporefzarán» ya hemos hablado. Y de los 
Contratados poco cabe decir: ¿no hay Adjuntos suficien­
tes? Pues se coge a un Ayudante, a un Interino, a un 
Colaborador, a un Licenciado en general, se le da un 
contrato anual, se le llama P. A. C , y a otra cosa. ¿Ver­
dad qué es fácil? ¿Que al año siguiente hay menos 
grupos? ¡Pues se les deja el contrato sin renovar, y ya 
está! ¿Que hay más grupos? ¡Pues se les dan más 
grupos o se contrata a más gente! (Y también está). 
Como lo de los grupos y los alumnos se sabe en oc­
tubre, todos los Adjuntos (toda la gama de especies y 
subgéneros que venimos viendo) se enteran en ese mes 
de si van a cobrar poco, mucho, o nada. E, incluso, de 
qué asignatura van a dar. Porque, en principio, un Ad­
junto (en propiedad o interino) lo es a una Cátedra es­
pecífica. Pero si hay que dar una asignatura que ni sí-
quiera depende de esa Cátedra o que no tiene Cátedra 
propia (sí que existen, sí: no ponga esa cara tan rara), 
pues se le dice al Adjunto que se vaya preparando... 
con quince días de tiempo. Y como los Adjuntos son 
animales de alto poder mimético y de gran agilidad men­
tal y científica, lo dan, y a otra cosa, mariposa. ¿Quién 
lo va a dar, si no? (¡Menos mal que el nuevo Director 
general ha dicho que éste va a ser el año de! profesora­
do! ¡Qué dulce ilusión!). 

Ya sé, ya sé que la Ley General de Educación (art. 113) 
dice que los profesores (perdón, Profesores) Adjuntos 
(perdón: adjuntos) harán su docencia y su investigación 
«de acuerdo con la organización del respectivo Depar­
tamento». Pero ¿y si ese Deparlamento no existe? ¿O sf 
sólo consta de una Cátedra? ¿Y si la asignatura que se 
encomienda al Adjunto no tiene padre ni madre aca­
démicos? ¿Eh? También sé que la misma Ley dice que a 
los Ayudantes (perdón: ayudantes) se les contratará por 

dos años y sólo se les contrata por uno en Zaragoza; 
además, qué quiere: yo los contrato como Ayudantes 
pero... un ayudante (esta vez sí que me ha salido con 
minúscula, como debe ser) puede cobrar entre 1.500 y 
unas 12.000 al mes. Y aunque en octubre le digamos 
que se queda en las 1.500, contratado, lo que se dice 
contratado, está. ¿O no? Ahora, que se busque otro tra­
bajo extra. Y si en octubre es ya difícil hacerse un 
hueco en Colegios e institutos para enseñar Francés o 
Ciencias Naturales ¡qué culpa tendré yo, si no tengo más 
dineros!» (Apogeico, apogeico). 

¿Dineros, dice? Pues no crea que en la Universidad se 
cobra mucho, no. Teniendo en cuenta los gastos —obli­
gados— en libros que todo profesor debe hacer (medias 
entre 2 y 5.000 ptas. mensuales, más o menos), no crean 
que cobran demasiado. (Tienen, además, que llevar cor-
bata, ir con traje, leer periódicos, etc.). El que menos 
cobra (un Colaborador —o colaborador, ya no me acuer­
do—), cobra... nada; los Ayudantes, ya queda dicho. Los 
Adjuntos entre 4.500 (mínimo) y 17.500 (hablo de máxi­
mos líquidos aproximados en todo caso). Los agregados 
deben salir por unas 30.000 al mes, como media; y los 
catedráticos, con trienios y por ahí (sólo ellos y los 
Agregados los tienen hasta hoy), unas 40-45.000; los De­
canos, me han dicho que cuentan con un plus de unas 
15.000 ptas. Los Rectores, no lo sé. Claro que se pueden 
marchar a dirigir un Colegio Universitario a Soria (donde 
andan cazando profesores con lazo de oro) y ganar 
I. 200.000 ptas. anuales. Y si Ud. es ayudante y se va a 
uno de estos nuevos colegios, en vez de sus máximas 
I I . 500 puede ganar 30-35.000 (doble que un Adjunto Doc­
tor, tanto como un Agregado. Y sin oposición; y sin Doc­
torado, ni esas murgas, que quedan para los de la Uni­
versidad «vieja»). Y eso que ser Agregado o Catedrático 
cuesta un parto, se lo digo yo. Y si no, se lo cuento 
dentro de quince días. Cómo ser Agregado en treinta 
años para ganar treinta mil al mes. Aquí mismito. 

PILATOS 

N. de ANDALAN. — Nos ha dicho Pilatos que, de todos 
modos, él se lava las manos. 
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DENUNCIA 
QUEREMOS ENCONTRAR LA VOZ DE UN PUEBLO 

QUE ENMUDECIO 
Grupos de vecinos se están poniendo en marcha 

Los BARRIOS 
de ZARAGOZA 

• Zaragoza, como todas las 
ciudades modernas, expansionadas 
a pa r t i r de los años de la indus­
t r ia l izac ión, no es u n ente homo­
géneo, con una sola clase de ha­
bi tantes, n i u n m i smo t ipo urba­
níst ico de zonas n i un m i s m o de­
sarro l lo . Todas estas zonas de la 
c iudad, lo que l lamamos bar r ios , 
se di ferencian entre sí en cuanto 
que todas ellas no se crearon al 
m i s m o t iempo, n i en las mismas 
circunstancias, n i las hab i tan la 
m isma clase de gente, con una 
m isma preocupación. 

• Toda esta expansión de la 
c iudad desde su cent ro hasta sus 
ext rar rad ios, no sólo se ha for­
mado po r el desplazamiento de 
la gente que la hab i faba hacia 
ellos, sino, y p r inc ipa lmente , p o r 
toda la inmig rac ión habida de los 
centros rurales del p rop i o Ara­
gón y de otras regiones hacia las 
fábr icas. Todas estas gentes, en 
busca de unas mejores condicio­
nes de v ida, abandonando sus al­
deas y sus campos, son las que 
dan v ida y f o r m a a estos bar r ios 
gracias a los cuales ha crecido 
tan cuant i ta t ivamente nuestra ciu­
dad; son estas gentes las que con­
d ic ionan la f o r m a de ser del ba­
r r io , tan to en sus costumbres co­
m o en su construcc ión y urba­
n ismo. 

• B ien es c ier to que quedan 
todavía núcleos rurales, dedicados 
aún a la poca zona agrícola que 
queda en el t é rm ino de Zaragoza, 
formados po r fami l ias con m u ­
chos años de asentamiento en 
ellos, y hoy expoliados po r las ex­
propiaciones; así quedan todavía 
los núcleos de Rani l las, el Ar ra­
bal , San José, etc., todos ellos en 
su núcleo p r i m i t i v o y no en las 
ionas en las que se han desarro­
l lado ú l t imamente . No vamos a 
enumerar aquí los barr ios t ípica­
mente rurales como Santa Isabel , 
San Gregor io, M i ra lbueno, etc. 

• Tampoco nos refer i remos a 
las zonas del centro po r las que 
ú l t imamente ha crecido la c iudad, 
ocupadas éstas po r fami l ias za­
ragozanas, asentadas y pertene­
cientes a la clase media o al ta 
de Zaragoza, como es toda la par­
te de la Gran Vía (exceptuamos 
aquí el pol ígono del m i smo nom­
bre po r merecer menc ión aparte) . 

• E n la par te v ie ja de la c iu-
dacf, San Pablo, Tenerías, Pigna-
te l l i , etc., v iven fami l ias modes­
tas, en su mayor par te ancianos 
que v iven de sus pensiones; a l l í 
se asienta lo poco de artesano 
que queda todavía hoy, con sus 
casas arru inadas, en estado de 
der r ibo muchas de ellas y sin fu ­
t u r o urbaníst ico a cor to plazo. 

• Queremos hacer hincapié en 
todos esos bar r ios m u y def in idos, 
en la per i fe r ia de Zaragoza, en 
los que v iven pr inc ipa lmente obre­
ros, de una u o t ra categoría, y 
que han supuesto el p r i nc ipa l de­
sar ro l lo de la c iudad. Bar r ios co­
m o Va lde f ie r ro , B a r r i o Ol iver o 
La Paz, levantados po r inmigran­

tes de otras zonas de España, 
p r inc ipa lmente de Andalucía y de 
Ex t remadura , que se dedican a 
levantar esas casas que engrande­
cen nuestra Zaragoza y de las que 
ellos carecen, obreros que f o r m a n 
toda una legión de sub-proletar ia-
do de Zaragoza. L legaron s in na­
da y con su sola ayuda tuv ie ron 
que levantar sus parcelas donde 
pud ie ron y de la f o r m a que ellos 
entendían, siendo esta la caracte­
r ís t ica de estos bar r ios , fa l tos de 
todo lo que se l lame urban ismo, 
y con m u y pocas atenciones po r 
par te de la Admin i s t rac ión , 

• Y esos bar r ios levantados 
po r inmob i l i a r ias y especuladores 
de todo t i po , con casas ya mas 
modernas, s iempre pensadas en 
f unc ión de su hab i tante , es decir, 
pensadas pa ra hab i ta r las los obre­
ros,, la mayor ía s in acabar con lo 
re lacionado en cuest ión de servi­
cios (a lumbrado , pav imento , es­
cuelas, etc.), procedentes sus ha­
b i tantes de la p rop ia zona ara­
gonesa, con m u y poco poder ad­
qu is i t i vo . Bar r ios éstos con a lgún 
viso de p laneamiento urbanís t ico 
que le cuesta ponerse en marcha ; 
como e jemplos va ld r ían los de Ca­
sablanca, Las Fuentes, etc. 

• Menc ión apar te hay que ha­
cer de aquel los bar r ios con mu ­
chos años de ra igambre , habi ta­
dos po r gentes de la p rop ia capi­
t a l y aumentados ahora po r Ja 
de todos los pueblos- de la p r o 
v inc ia que l legan a el los, bar r ios 
estos que se han ido desarro l lan­
do en t o rno a aquel núcleo v ie jo 
de ba r r i ada ya existente, todos 
ellos con casas de todos los esti­
los y categorías, habi tados po r 
gentes pertenecientes a la clase 
media, profesionales, comerc ian­
tes, etc., con a lgún núcleo de obre­
ros, y que urbanís t icamente son 
u n desastre, s in todavía una orde­
nac ión y unos planes de urbanis­
m o que regulen la const rucc ión 
en esas zonas, como sucede en 
Delicias, To r re ro , Venècia, San Jo­
sé, etc. 

• Todavía cabe destacar aque­
l los grupos, l lamados parcelacio­
nes o pol ígonos, de casas con cor­
te nuevo, agrupadas en una pe­
queña zona, habi tadas po r gentes 
de todas las clases, "y carentes, 
hoy po r hoy, de todo servicio,, 
inc luso del reconoc imiento como 
ta l po r par te del Ayun tamien to , 
como ocur re con el pol ígono de 
la Gran Vía. 

• Si se med i ta sobre todo esto, 
y se echa una ojeada a todo Za­
ragoza, se ve en ésta u n desarro­
l l o desigual, mo t i vado po r la fa l ­
ta de atención hacia los bar r ios , 
no solo en cuanto a viv iendas 
pav imentac ión, a lumbrado , sino 
t amb ién a la procedencia de la 
gente, a su n ive l económico, su 
n ive l cu l t u ra l , su dedicación, etc., 
siendo en ellos donde se asientan 
las fuerzas product ivas de Zara­
goza, las verdaderas fuerzas vivas, 
aunque quizás h o y aletargadas, 

(Termina en pág. 11) 

De una u otra manera, con mejor 
o peor fortuna, núcleos de vecinos 
más o menos reducidos, se van po­
niendo en marcha, de tal forma que 
a estas alturas ya no habrá ningún 
Barrio de Zaragoza, donde aún se 
pueda decir «AQUI NUNCA HA PA­
SADO NADA»; frase de losa de ce­
menterio de esta pacífica modorra 
que disfrutamos. 

Es imposible hacer una relación 
completa de todas las acciones o 
movimientos más o menos organiza­
dos que han ido surgiendo en torno 
a Clubs Juveniles, Asociaciones Fa­
miliares, de Padres de Alumnos, o 
simples Comisiones o Comunidades 
de Vecinos. 

Desde las simples quejas o soli­
citudes presentadas ante Organismos 
Oficiales; hasta conseguir que una 
Constructora gaste sus millones 
(¿suyos?) en pavimentar las calles, 
a lo que por ley del Suelo estaba 
obligada. 

Desde organizar unas excursiones 
hasta montar las fiestas de un Barrio, 
pasando por crear centros recreati­
vos. 

Desde actuar frente a una expro­
piación, o ante un Plan de Urbanis­
mo; hasta organizar actividades Cul­
turales y Asistenciales. 

ALGO HA PASADO YA 

Los primeros pasos ya se han da­
do; tal vez no se haya conseguido 
mucho; y haya habido poco ruido y 
menos nueces. Pero la importancia 
de todas estas acciones no se puede 
medir por los resultados materiales 
conseguidos. Porque su principal mé­
rito es: EXISTIR, es haber surgido, 
haberse enfrentado al Sol y los Vien­
tos como una brizna de hierba en 
este Secarral de Aragón. Raquíticos, 
de triste figura, saludados como 
Quijotes frente a estos molinos de 
viento, que mueven los aires del 
Miedo, del Egoísmo, de la Descon­
fianza, del No Saber. 

Grupos de hombres y mujeres; de 
jóvenes y mayores, que prácticamen­
te en todos los barrios y localidades 
de la Región existen sin duda alguna. 

El principal mérito de su lucha, 
que algunos recelan, muchos admi­
ran y pocos siguen es demostrar que 
no es cierto ninguno de esos maldi­
tos tópicos, que tan cómodos dejan 
en el amargor de la crítica derro­
tista: 

— Aquí nunca se podrá hacer 
nada. 

— No somos capaces de unirnos. 
— No te metas en líos que sal­

drás perdiendo. 
— Total, para lo que te lo van a 

agradecer. 
— Que cada uno se solucione su 

problema. 

NO ES CIERTO. MENTIRA 

Pensar esto es hacerse los princi­
pales cómplices de la situación que 
se soporta. Por eso mismo, porque 
la sorportas, la aguantas, la sostie­
nes. Nadie tiene derecho a quejarse, 
ni a protestar de nada mientras no 
yerga su cabeza, se enfrente con su 
problema y tienda la mano para bus­
car entre todos solución para todos; 
que es la única solución posible. 

Empezar a unirse y organizarse, 
éste es el primer paso. A partir de 
ahí algo ha pasado ya; y puede pa­
sar todo. Porque todo nos es posible. 

¿Hemos pensado alguna vez, lo 
que supondría si de verdad existie­
ran unas asociaciones fuertes en 
nuestros barrios? 

Si esas organizaciones existieran 
se habría acabado la impunidad para 
muchos. 

—No habría que soportar el gangs­
terismo que en asuntos de Vivienda 
se soporta. La Vivienda que supone 
el tercio del presupuesto familiar. La 
Vivienda que supone crecer y desa­
rrollarse en unas condiciones urba­
nísticas de aglomeración, apreturas, 
limitación de espacios, falta de Ser­
vicios marcando unas formas de 
convivencia. ¿Convivencia? 

— L a Enseñanza. La Asistencia So­
cial desde la falta de guarderías 
hasta la inexistencia de Residencias 
de ancianos. 

Si esas organizaciones existieran 
la vida de nuestros Barrios podría 
cambiar en todos sus aspectos. 

Es tanto lo que se puede conse­
guir. Todo, porque apenas tenemos 
nada. Es tanto lo que queda por an­
dar, que urge empezar pronto. Pero 
lo más importante, lo más urgente, 
y éste es el principal sentido de es­
tas páginas, es HACERLO JUNTOS. 

POR AQUI, POR ALLA HAN SURGI-
DO INICIATIVAS. 

Por todos lados hay grupos, carga­
dos de buenas intenciones; però dis­
persos, sueltos, perdidos en este 
Secarral de Aragón, en sus llanos 
de soledades, en sus montañas soli­
tarias. En esta gran capital sorda y 
muda. 

Por aquí y por allá las hierbas que 
desafiaron el Yermo, se han ido se­
cando unas antes que otras. Unas 
aguantan más que otras. 

Por aquí, por allá hay gentes que 
un día hicieron algo de mayor o me­
nor importancia: Un club, unas fies­
tas, un centro Cultural, una Asocia­
ción, unas reclamaciones, que consi­
guieron detener el gigante, ver que 
era un molino de viento; vencer al 
Miedo, al Egoísmo, a la Desconfian­
za, al No Saber. Que todo esto era 
aire. No existía. 

Pese a todo es tan fuerte el Se­
carral, tan Potente este Silencio, que 
en muchas ocasiones ha podido con 
estas prjmeras voces, con las pri­
meras hierbas. Y tantas acciones, 
tantos movimientos que prometían, 
murieron apenas nacer. Siempre en 
todos quedó el orgullo de haber em­
pezado. 

Por todo esto, como primer salu­
do, queremos que estas páginas sir­
van de Caja de resonancia, para de 
nuevo encontrar la Voz de un Pue­
blo que enmudeció; ser espejo de 
un Pueblo que no tiene Rostro, y que 
tantea su Imagen. Creemos que es 
hora de aunar esfuerzos y no des­
perdigarse. Y empezar a plantar en 
ANDALAN, en hilera, y así, paso a 
paso, ir ganando terreno al Secarral. 
Ir convirtiendo las aglomeraciones 
Urbanas en centro de convivencia, 
que se enfrenten a sus problemas, 
sepan encontrar soluciones y defen­
derlas. Ser dueños del terreno que 
se pisa. 

Más que un programa, es un gri­
to de Fe en que todo está al alcan­
ce de nuestra mano. TODO ES PO-
SIBLE. Sólo basta quererlo y saber­
lo conseguir. 

J . ANGEL GARCIA DIESTRE 

"Los otros 
problemas de una 
gran ciudad" 

Los bar r ios de Zaragoza presen-
tan tres grandes grupos de prohh 
mas : ESTRUCTURALES, U m 
M I S T I C O S y de SERVICIOS, am. 
que unos y o t ros dependen de iQs 
demás y se entremezclan. 

Una rev is ión de las estructuras 
rectoras y de sus vías de fundo, 
namien to nos dará curiosos casos-
p o r e jemplo , quedan hermanados 
pol ígonos en teoría perfectamente 
p lan i f i cados p o r diversas institu-
dones (M in i s t e r i o de la Vivienda 
S ind ica tos) y o t ros nacidos en 
desigual anarquía , realizados por 
la necesidad peren to r ia (Vcúdefie. 
r r o ) . A efectos municipales, unos 
y o t ros s iguen s in un reconoci­
m ien to comple to , 

Grandes d i s t r i t os ciudadanos 
que cot izan como los primeros 
sus impuestos, son desconocidos 
o f i c ia lmen te a efectos de tedo 
t i po de servic ios. Los cargos que 
de una f o r m a u o t r a representan 
a los hab i tantes de tales barrios 
o sectores, son c ier tamente curio­
sos en a lgunos casos. ¿Sería ma­
cho ped i r que los alcaldes de los 
bar r ios v i van en ellos, para asi 
conocer su p rob lemát i ca por lo 
menos como uno más? 

U R B A N I S T I C O S : Algo sabemos 
del con to rno r omano de la ciu­
dad, todavía apreciable, del de k 
c iudad de los Si t ios. Con eV con­
to rno ac tua l tenemos lo que po­
demos denominar —¡curioso des-
cub r im ien to de la urbanística del 
s iglo X X ! — " B A R R I O S BOTE­
LLA"? La catas t ró f ica situación 
de los ba r r i os y o t ros sectores k 
Zaragoza, condenados a entrar;/ 
sa l i r p o r u n ún ico y estudio 
cuel lo , s in rriás sal ida n i entrada 
v iab le : Va lde f ie r ro , Oliver, I s 
Fuentes, ¡La Química ! , Torrero 
D i f í c i l ha debido de ser planifimr 
una c iudad con tan curiosa on 
tac ión. Sabemos de los desespera 

\dos esfuerzos muníc ipes en lúa 
con la especulación, la injermck 
depar tamen ta l y la ineficacia 
los medios humi ldes con que sí 
cuenta p a r a ta l lucha. Cierto g¡ 
las zonas verdes no podrán set 
reat idad en el meo l lo ciudadano, 
pero cabç la posib i l idad, pan 
aquel los con medios y mmh 
t i empo l ib re , el desplazarse 
quince o ve inte k i lómet ros doné 
se encon t ra ron en algún tiem 
con las deseadas zonas. 

D E S E R V I C I O S : Asistimos a 
monopo l i zac ión de amplios secto­
res de Serv ic ios Públ icos por sec­
tores p r i vados : Transportes, Ai 
b rado. Recogida de basuras, y é 
t imamen te la monopolización dé 
serv ic io de Agua. Y a otra 
nopo l izac ión o f i c ia l en sector 
dico, As is tenc ia l Social , y Ense­
ñanza. 

L a def ic ienc ia de estos sector® 
[aquejados de • lacras inacabah 
necesita u n a m p l i o comentario 
en o t ros números . N o quered 
ser nosot ros solos los que vea0s 
la c iudad y sus problemas, TeW 
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LOS PARTIDOS 

El Partido Socialdemocrata (S.P.D.) es el más antiguo 
de Alemania. Fue fundado en 1863, y ha conseguido atra­
vesar dos largos períodos de ilegalidad. Uno firmado por 
Bismarck, que duró hasta 1890, otro en la época hitle­
riana. Fue el asombro de Europa cuando en 1890 consi­
guió 1.427.000 votos en las elecciones parlamentarias. 
Pocos años más tarde, en uno de sus últimos escritos, 
Engels decía que «la ironía de la Historia lo pone todo 
patas arriba. Nosotros, los «revolucionarios», los «ele­
mentos subversivos» prosperamos mucho más con los 
medios legales que con los ilegales y la subversión». 
El SPD se convirtió también en el ejemplo y.modelo de 
los demás partidos socialdemócratas europeos. Por las 
mismas fechas, 1891, el Partido Socialista Español se 
presentó por vez primera a las elecciones legislativas. 
La sociedad española los miraba como a unos locos pe­
ligrosos. Los republicanos les acusaban de restarles vo­
tos. Cánovas expresó su deseo de que entrasen en el 
Congreso algunos diputados obreros «siempre que sus 
¡deas no fuesen muy exageradas». Los anarquistas, fieles 
a su abstencionismo, los atacaron duramente. La fuerza 
del Partido era tal, que no se encontraron en Madrid 
suficientes afiliados para repartir las candidaturas en las 
puertas de los 250 Colegios, ni para intervenir en las 
mesas. Entre los 16 candidatos, 5 tipógrafos, 3 zapateros, 
2 albañiles, 2 cerrajeros, 1 carpintero, 1 marmolista, 1 to­
nelero, y un profesor laico, sólo consiguieron 1.400 votos 
según los datos oficiales, 5.000 según el' partido. Hasta 
1910 no entra en el Congreso el primer diputado socia­
lista, Pablo Iglesias. Por las mismas fechas el SPD es el 
partido más fuerte de Alemania. Por esos años, en Ara­
gón hay 21 afiliados, los 21 en Zaragoza, según las cuen­
tas presentadas por el PSOE en 1907 al Congreso de 
Stuttgart. 

Como contraste, en los años treinta, cuando el SPD 
desaparece bajo la bota hitleriana, los socialdemócratas 
españoles son el eje de la política nacional, desde el 
Gobierno y desde el Parlamento. Dedicidamente, la His­
toria española de, los últimos tiempos, presenta urv ,ho­
rario tan diverso del europeo, que induce a pensar si no 
andaremos por un remoto meridiano. 

La centenaria historia del SPD, es la historia de una 
progresiva integración en el cuerpo social alemán, his­
toria que va desde una actitud de destrucción del siste­
ma social, defendiendo la construcción de otro nuevo, 
hasta un mero querer ocupar un sitio en ese sistema 
social, sin contestarlo. Tres fechas marcan el camino: 
1914, cuando los socialdemócratas se identifican con la 
política guerrera del Gobierno alemán, después de haber 
predicado contra todas las guerras nacionales; 1919, cuan­
do aplastan desde el Gobierno los intentos espartakistas 
de revolución radical, y finalmente 1959, fecha en la que 
el Congreso del Partido en Bad Godesberg abandona de­
finitivamente toda referencia al marxismo, y adopta un 
programa preconizando la armonización entre la libre 
concurrencia y la planificación. Por eso entre sus 900.000 
afiliados hoy, los obreros representan menos del 40 % 
y los funcionarios, empleados y clases medias algo más 
del 30 %. 

Geográficamente, el SPD pesa más en el Norte de 
Alemania, más protestante y más. industrializado, mien­
tras que la Unión Cristiano-demócrata (C.D.U.) se asienta 
más bien en el Sur, más católico y más agrario. Como 
su adjetivo «cristiano» indica es una mezcla confesional 
de católicos (3/4) y protestantes (1/4). Nació después 
de la guerra reagrupando los restos del antiguo partido 
católico «Zentrum», pero más que un partido definitivo 
(sus miembros son 400.000, la mitad que los del SPD), 
es una reunión de votos, muchos de ellos proporcionados 
por el anticomunismo visceral de la sociedad alemana 
Por eso en estas elecciones se ha preocupado de con­
vencer que Brandt y su partido son marxistas o casi. Y 
la realidad dice que no. 

Como han señalado los hermanos pequeños del SPD, 
los «Jusòs» (Juventudes socialistas, unos 250.000) a los 
que en los últimos días preelectorales Brandt ha mimado 
y atendido utilizando cara a ellos un verbalismo más ra­
dical, o como ha repetido el D.K.P. (Partido Comunista 
alemán, 30.000 miembros), insistiendo en que los verda­
deros socialistas son ellos. Claro que el grupo «Sparta-
cus» (2.000), o los grupos universitarios radicales, estos 
últimos predicando la abstención electoral, acusan a su 
vez al DKP de reformista..., etc. 

Y sobre el tablero quedan aún, el Partido Liberal de­
mócrata (F.D.P., 90.000 miembros), débil entre el SPD y 
el CDU, pero suficiente para jugar su papel de equili­
brador, y el Partido Nacional Demócrata (N.P.D.), fundado 
en 1964 por elementos nacionalistas, los llamados neo-
nazis, que por suerte y alegría anda más que moribundo. 
Como se ve, todos se colocan el adjetivo «demócrata» al 
final. 

LOS ALEMANES 

En primer lugar, la batalla electoral ha sido precedida 
por una campaña publicitaria sin precedentes; por el 
dinero que se ha invertido, por la aplicación de los más 
novísimos métodos. Las ciudades alemanas están cu­
biertas aún por enormes carteles, figurativos —cara se­
gura y bondadosa de Brandt, equipo de demócrata-cris­
tianos con Barzel a la cabeza y aire limpio, técnico, 
dinámico, que parece asegurar orden y buenos negocios— 
o abstractos, entre, los que hay que destacar la resu­
rrección de añejos carteles antibolcheviques: «Todos los 

caminos conducen a Moscú», «Contra el peligro rojo», 
«por eso vota NPD o CDU». Lo curioso hoy es que 
estas señales de alarma son utilizadas como contrapro­
paganda. Los jóvenes socialistas se han dedicado a res­
taurarlos para ridiculizar los argumentos tradicionales de 
la derecha. O han creado otros nuevos con la misma 
finalidad: «Los ricos deben ser más ricos», «los alqui­
leres deben subir», por eso vota CDU. Hay uno que dice: 
«Herr Barzel, nosotros, estamos a favor de los tratados 
con el Este». Y firman «las comunidades de muertos 
durante la guerra». 

La CDU también ha practicado este sistema, y así se 
pueden ver enormes rostros de Marx y Breznev con la 
leyenda: «Yo voto a Willy». Evidentemente Andalanio se 
marearía mucho más aquí de lo que se mareó en las 
Fiestas del Pilar con los carteles. 

Uerzicht ist Uerrat 
ísagte stm arana!-1363 

Ni siquiera la demagógica amenaza con el oso ruso, 
ha podido impedir el triunfo espléndido del socialis­

mo de Wülly Brandt. 

El ciudadano alemán ha participado con un gran inte­
rés, y a la vez con una gran dosis de buena conciencia: 
seguridad en la democracia, alejados ya los demonios fa­
miliares nacionalistas y autoritarios. Los ciudadanos que 
han votado CDU forman la mayoría silenciosa de Ale­
mania. No se han dejado ver demasiado y hay que ima­
ginarlos hoscos, poco expresivos, de las generaciones 
mayores, con miedos a algo. Por el contrario, los que 
han votado SPD lo han demostrado desde un mes antes 
con toda clase de señales: insignias, carteles en los co­
ches, dibujos: «Voto a Willy, ciudadanos, por Willy, yo 
voto SPD...» Los niños, que son muy importantes en 
Alemania, también han participado gozosos, iniciando su 
formación democrática. Los socialdemócratas han resul­
tado sin duda más alegres, confiados, comunicativos y 
jóvenes. La frontera psicológica entre unos y otros debe 
coincidir bastante con la correspondiente a conservado­
res y liberales en los antiguos regímenes bipartidistas. 

Al cronista, que va por el cuarto de siglo y todavía 
no ha tenido oportunidad de participar en ninguna clase 
de festejos electorales, se le ocurre" imaginarse Una Es­
paña con «Asociaciones políticas», imaginativas campa­
ñas electorales, mayorías silenciosas, ciudadanos alegres 
y extravertidos que expresarían sus preferencias por ¿Ba­
ilarín?, ¿Cisneros?, ¿Areilza? Chapitas en la solapa: «Yo 
voto a Tierno», «Ciudadanos, por la Asociación X». Es 
difícil acertar con el nombre o la Asociación que pro­
vocara este entusiasmo de insignias, banderitas, calco­
manías... 

Detengamos nuestras proyecciones españolas y siga­
mos en Alemania. Otros ciudadanos han votado DKP, si 
bien pocos. Están en inferioridad de condiciones después 
de la traumatizante historia de este país. Además hay 
el problema de no restar votos al SPD. Y los jóvenes 
airados alemanes, han depositado su voto tachando, a 
ser posible con rojo, la papeleta electoral, demostrando 
así su enemiga a los cinco partidos en cuestión, y de 
paso a todo el sistema. 

DE LA EMIGRACION. LA OTRA CARA DE ALEMANIA 

Pero en la República Federal no todos son alemanes. 
Hay más de dos millones de extranjeros, y no en los 
hoteles precisamente. Son el proletariado más o menos 
militante, buscado y atendido por estos grupos políticos 
extraparlamentàries. Unos porque no quieren, y otros 
porque no les dejan coinciden todos en no participar 
en las fiestas electorales. Están fuera. Estos 2 millones 
de emigrantes, de «Gastarbeiter» (trabajadores invitados) 
son una masa no integrada en la sociedad alemana. Como 
los socialdemócratas de hace 100 años, que no como los 
actuales. 

El crecimiento económico crea sus propias leyes de 
población. Véase la España de los años 60-70. O véase en 
1917 el transporte de 100.000 trabajadores de Bélgica y 
Polonia a Alemania para satisfacer las necesidades de la 
creciente industria de guerra. Como en tantas cosas, la 
época nazi se lleva el tanteo más alto; más de 20.000.000 
de hombres fueron deportados de sus patrias y^coloca-
dos en puestos de trabajo. Al principio de los años 60, 
el expansivo capital alemán había absorbido ya el exce­
dente dé mano de obra. Las reservas estaban agotadas, 
y la frontera cerrada de la Alemania Oriental, impedía 
el aflujo tradicional de la mano de obra desde las re­
giones del Este. Y entonces comienza la recepción de 
trabajadores extranjeros procedentes de la periferia euro-
ropea, creciente e ininterrumpida hasta hoy. Es el ejército 
de reserva de la economía alemana. 

Ejército que puede ser licenciado en momentos de 
estancamiento económico, o aumentando en los momen­
tos de expansión. Carentes de derechos cívicos y políti­
cos, facilitan la marcha de la economía nacional. Y como 
«Alemania no es un país de inmigración» como repiten 
sorprendentemente las autoridades y gobiernos —y aquí, 
como en otras cosas ya no hay diferencias SPD-CDU—, 
este subproletariado se ve discriminado, segregado, con­
trolado. Por ejemplo, el Gobierno Brandt presentó última­
mente un proyecto para una nueva ley de extranjeros, 
sensiblemente más dura que la anterior. Los permisos 
de residencia se ven dificultados, a plazo limitado, limi­
tados a espacio y tiempo. Las cláusulas para la expul­
sión se adjuntan convenientemente. Desde el peligro del 
«orden fundamental democrático», y el peligro de «la paz 
y el orden en la RFA», hasta «el perjuicio a los consi­
derables intereses de la RFA», es nombrado todo lo que 
puede servir de pretexto para la expulsión de un extran­
jero indeseable. El párrafo 6 de este proyecto de ley es 
especialmente significativo. Allí se contienen toda una 
serie de medidas preventivas sobre la posibilidad de prohi­
bición de toda actividad política que ponga en peligro 
«los valiosos intereses políticos de la RFA», «el orden 
público y la seguridad de la RFA...» 

Pero la buéna conciencia alemana es lo suficientemen­
te estólida como para «no caer en la cuenta», de que 
hay un volumen humano dos veces millonario, que está 
fuera del sistema, y por tanto de sus beneficios, que 
ayuda desdé los puestos más duros a fabricar la tarta 
de la prosperidad, de la «calidad de vida...», etc., pero 
que luego no és invitado a disfrutarla. Sólo algunos gru­
pos de intelectuales, universitarios, sociólogos, novelis­
tas, dan toques de atención, llaman. También los trabaja­
dores más conscientes. La efectividad germana va con­
siguiendo tal segregación, que pocos son los puntos de 
contacto diarios entre la sociedad alemana y los nuevos 
esclavos. Discriminación de derechos, de cultura, de vi­
vienda... Los fines de semana, cuando los alemanes aban­
donan las grandes ciudades o se refugian en casa, los 
extranjeros invaden los centros de las grandes metrópo­
lis. Son bandadas de desarraigados. Por si fuera poco, 
van apareciendo en algunos establecimientos carteles co­
mo «prohibida la entrada a trabajadores extranjeros», 
etcétera, que recuerdan alguna costumbre norteamerica­
na respecto a los negros. Sino que insinuar la palabra 
«racismo» en Alemania es delicado y peligroso, Pero 
alguna vez tendremos oportunidad de entrar en un hotel, 
por ejemplo, o en una fábrica, y veremos que arriba 
están los alemanes, como técnicos muy cualificados, co­
menzaremos a ver algún extranjero, pero será noruego, 
inglés, japonés. Entre los trabajadores más especializa­
dos ya veremos más extranjeros, serán italianos, espa­
ñoles, latinos, que son los que comenzaron la emigra­
ción. En el hotel podrán ser los «maitres», camareros, etc. 

Y más abajo, en los trabajos más indeseables, comen­
zarán a aparecer las últimas hornadas de emigrantes, y 
entre ellos africanos, turcos, asiáticos, negros. En el 
ejemplo del hotel serán los que limpian, recogen las 
basuras, etc. Y claro, hablar de racismo resulta muy duro 
y atrevido, pero automáticamente asociamos algunos frag­
mentos de la realidad de hoy a aquellas teorías de los 
años 30, naturalmente expulsadas de la conciencia ale­
mana, que hablaban de arios, sajones, latinos, eslavos, 
semitas... dibujando una especie de pirámide racial. Hoy 
sólo los judíos han dado un estupendo salto en la lista 
de los prejuicios. 

Mientras tanto, los trabajadores españoles, santos de 
la mejor tradición, pues colaboran en dos milagros eco­
nómicos al mismo tiempo, «milagro económico alemán», 
«milagro económico español» (por aquello de las divisas), 
ven peligrar su lugar entre los «huéspedes» de la Re-
puBTíca Federal, pyes con la entrada de Inglaterra en el 
Mercado Común, se acercan con gran susto de muchos 
germanos muchos miles de asiáticos con pasaporte in­
glés, y la asociación de Turquía, provoca una situación 
de derecho en la que los ciudadanos turcos tendrán 
preferencias para beneficiarse de las necesidades de la 
industria alemana. 

Esta cara oculta de la luna alemana, ha permanecido 
en la oscuridad durante las elecciones.. En ellas se ha 
hablado de progreso, estabilidad, Ostpolitik..., etc., hasta 
de «calidad de vida». Pero todo esto para los habitantes 
de la cara ilumina­
da. Los otros no 
existén fuera de 
las fábricas o de 
las barracas. O si 
existen es sólo 
bajo la forma de 
un posible peligro. 
Y entonces se ha­
ce una nueva ley 
de extranjeros. 

Uno por su par­
te, con la. cabeza 
gacha', se alejó 
mentalmente de la 
pista electoral y 
se declaró también 
«fuera de juego». 

Heidelberg, 

noviembre 1972 

O. FORGADELL 
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Las Cajas 
de Ahorro, 
y entre ellas 
la de 
Zaragoza, 
Aragón y 
Rioja, 
poseen ya 
unas 
funciones 
mucho más 
extensas 
de las que 
originaron 
su creación 

i 

1. Escuela de Asistentes Socia­
les, en Logroño. 

2. L a Orquesta de Cámara de 
Zaragoza, en una actuación 
patrocinada por la Caja. 

3. Interior del aula de idiomas 
del Centro Cultural " Arria-
oa", en Guadalajara. 

4. L a s Escuelas Familiares 
Agrarias vienen a cubrir 
una importante necesidad 
en algunas localidades en 
las que la Entidad presta 
sus servicios. 

5. Sala de Exposiciones " B a -
yeu", en Zaragoza. 

ir 

Concurso de dibujo infantil al aire libre. La plaza de las Catedrales se llenó de pequeños 
artistas para realizar sus obras. 

algunos aspectos 
de su obra cultural 

Recientemente, en Guadalajara, ha sido inau­
gurado un Centro Cultural —«Arr iaca»— que 
ha venido a cubrir una urgente necesidad en 
una ciudad que no contaba con ninguna acade­
mia o centro de la misma categoría. Idiomas, 
mecanografía, taquigrafía, corte y confección, 
enseñanza general básica..., éstas y otras asig­
naturas forman parte del conjunto de discipli­
nas que allí se imparten, empleando los más 
modernos métodos de enseñanza y esperando 
un resultado altamente positivo. 

En el acto de inauguración tomaron la pa­
labra diversas autoridades, entre ellas el Sub­
director de la Confederación Española de Ca­
jas de Ahorros, que dio testimonio de satis­
facción al comprobar de qué manera las Cajas 
estaban cubriendo unas lagunas y brindar a la 
sociedad los cauces culturales que contribuyan 
a una mejor y más amplia formación de las 
c lases y estamentos socia les que por su s i ­
tuación económica o geográfica no tienen las 
mismas posibilidades que otras. 

La Caja de Ahorros y Monte de Piedad de 
Zaragoza, Aragón y Rioja cuenta desde hace 
años con diversos centros, aparte de otros pa­
trocinados y ayudados económicamente: E s ­
cuelas de primera enseñanza, centros de pro­
moción profesional —especia lmente agríco­
l a s — , cursil los para la mujer en el medio ru­
ral, Escuelas Familiares Agrarias, etc. 

A esto hay que añadir toda la actividad de 
actos cuturales que, en las capitales y locali­
dades en que la Institución presta su servicio, 
s e llevan a cabo de una manera continuada: 
Conferencias, conciertos, exposiciones en sus 
sa las , becas, ediciones de libros y folletos, 
concursos de poesía, de teatro, de pintura, de 
dibujo, etc. 

Por acudir, sin más, a los actos programa­
dos alrededor de estas fechas, están las tres 
exposiciones programadas en la sala «Bayeu» 
de los Fondos del Museo de Arte Moderno qué 

llevan por títulos «La Luz», «La Composición 
y «El Color», compuesta por varias primeras 
firmas de la pintura española. La Orquesta de 
Cámara «Ciudad de Zaragoza», ha actuado úl­
timamente en Tarazona, Ejea de los Caballé 
ros, Alcañiz, Jaca , etc., y lo hará el día 21, en 
Zaragoza, como colofón de un ciclo musical 
en el que tomarán parte Segundo Pastor, Lola 
Aguado y Angel Piñero, Santiago Rebenaque 
y los Juglares. As imismo e s de señalar la con 
ferencia del día 29 sobre «Una leyenda ck 
Zorrilla», realizada por don José María Cas 
tro Calvo. Igualmente, la actuación de Susana 
Mará, con su espectáculo «Testimonios». Las 
exposiciones antes mencionadas serán tam 
bién presentadas en Huesca, , en la sala de 
Hogar Cultural «Genaro Poza» (también bajoei 
patrocinio de la Institución). Los ciclos musi­
ca les serán presentados en Huesca, Teruel 
Calahorra y Guadalajara, además de Zaragoza 
S e está llevando a cabo un concurso de dibujo 
infantil en el que s e espera participen más de 
2.000 jóvenes artistas entre las cinco provin 
c ias . S e están preparando también las Joma 
das Navideñas, con ses iones de cine para los 
niños, un simpático acontecimiento del que 
hablaremos en otra ocasión. A todo esto ha­
bría que añadir las ediciones continuas de li­
bros y folletos, otras exposiciones en las di­
versas sa las , así como actos culturales en los 
Hogares de Jubilados, en Jas Escuelas que pa­
trocina la Caja. . . Èn fin, toda una extensa gama 
de actos culturales que, a v e c e s calladamente, 
en localidades pequeñas; otras con el desplie­
gue de la gran difusión, extienden la forma­
ción, el conocimiento o el simple recreo es­
piritual en una sociedad tan preocupada ^ 
las cosas materiales. 

Es 1̂  muestra evidente de que las Cajas de 
Ahorro, y entre ellas la de Zaragoza, Aragón 
y Rioja, poseen ya unas funciones mucho más 
extensas de las que en principio fueron crea­
das, para beneficio de s u s clientes y del P11' 
blico en general. 

AJA de AHORROS 
Y M O N T E D E P I E D A D DE 
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